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QUIZA el lector habitual de “EL DEDO” se despiste con 
esta Edición Especial en la mano: aquí no hay chistes polí­
ticos, no hay notas jacarandosas, falta esa polenta cotidia­

na que tanto gusta a quien compra los números habituales de la 
revista, y que la han hecho trepar a tirajes casi fantasiosos. Este 
es un ejemplar distinto: aquí sólo se encontrarán historietas. 
¿Y por qué hacemos ésto? se preguntará algún desilusionado. 

La razón es muy sencilla. Nunca nadie antes en este país lo ha­
bía intentado. Incluso, para el lector habitual de los “cómics” 
que inundan nuestros kioskos, la historieta uruguaya no existe. 
Y  nosotros queremos demostrarle que sí existe, que está viva, 
que ese género <<menor” está para cosas mayores, que aún en 
nuestro país hay gente capaz de hacer cosas grandes en cuadri- 
tos con globos. Muchos también ignoran que figuras consulares 
de la historieta mundial (como Breccia, Cortinas, Federici, o el 
propio Fola) son uruguayos. Y si sus obras son recogidas y ad­
miradas en publicaciones del mundo entero, ¿por qué no crear 
aquí páginas especiales para el género? Entonces surge este 
Dedo Especial. Que en principio 
iba a ser “gordo”, pero que por 
incidencia directa de ese viernes 
negro que liberó una vez más las 
alas del dólar, se transformó en 
estas 64 “flacas” páginas para 
que no fuera un atentado contra 
el alicaído poder adquisitivo de 
nuestra gente. Del proyecto ori­
ginal quedaron muchas cosas fuera (una historieta completa de 
Fontanarrosa, varias fichas sobre héroes famosos, como Batman, 
otras tiras de autor nacional). Pero como esperamos que esta 
edición no sea la última, ya habrá lugar para todo eso, y para 
mucho más que descontamos surja una vez que este ejemplar 
cumpla su misión de semilla, y en la medida en que caiga en 
tierra fecunda, como nos adelantamos a suponer. Porque aquí 
Elvio E. Gandolfo (un estudioso del tema, que gusta demostrar 
que la historieta no es sólo cosa de chiquitines, sino que es un 
género artístico como cualquier otro) ha sabido conjugar sabia­
mente los trabajos de gente ya consagrada (Rivera, Gezzio, 
por ejemplo, además de los nombrados) con los de una nueva 
generación (Ombú, Barreto, Lizán, Pilar González, Cibils, etc.), 
plantel que además queda abierto a los nuevos nombres que, de 
"i'if en más, se puedan agregar a esta lista que hoy inauguramos. 

Ojalá que el lector sepa valorar este esfuerzo innovador. Y que 
guarde pan los números “comunes” de “EL DEDO” su resuci­
tado amor por la chacota. A llí nos volvemos a ver. 
s_______________________________________________ EL DEDO
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SANTO VARON Guión: Varlotta 
Dibujo: Llzán
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Como aquella luna había puesto todo igual 
que de día, ya desde el midió di 7 Paso, con 
el agua al estribo, lo vio Rodriguen hecho 
estatua entre los sauces de la barranca 
opuesta______________ i
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A los costados de la cara, retorcidos esme- 
radisimamente. largos mostachos le sobre­
salían__________________________________

A Rodrigue/. le chocó aquel no darse cuen­
ta el hombre de que, con lo flaco que esta­
ba y  lo entecado del semblante, tamaña 
atención a los bigotes no le sentaba-----------
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Y ya sin el menor interés por s;il)er quién 
era el import uno, lo dejó, no más, formarle 
i unta__________________________________

LO q U E  S O S  L A S  C O SA S, PAR ECE ME K T J R \ . . .  
TE V i  CAER a l  P A S O . n i R A . . .

. . . Y  SIM PATICE  
EN SEG U ID A .
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' TE PUEDO PONER A TUS PIES 
A  LA MUJER DE TUS DESEOS.

¿TE G U S T A  EL O R O ?... AGENCIATE 
LATAS, R O D R ÍG U E Z , Y  B O T IJ O S , 
V  T E  L O S  LLENO T O D I T O S .

¿T E  GUSTA EL  PO DER, GUE TAMBIEN ES 
LINDO P a l  M OMENTO, SIN  APEARTE

HECHO COMISARIO, 
a  r o R f l K T F . r .

GENERAL, N o , RODRIGUEZ, 
PORGUE E SO S PUESTOS LOS 
TENGO RESERVADOS. 
PERO DE A H Í PARA ABAJO ...
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...bajo la ancha blancura, ¡quesilencio, ahora, al paso ele los jinetes y  de sus sombras tan nítidas!
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I las cundáis. la muño de Rodrigue/ asomó 
por el costado del poncho con tabaquera y  
con chala. Sin abandonar el trote se puso a 
llar.___________________________________

Y siguió cabalgando en un tor­
dillo como leche-----------------------

Seguro de que, ahora sí, había pasmado a 
Rodrigue/ y, no queriendo darle tiempo a 
reaccionar.____________________________
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Ya no cr;i toro lo que montaba el seductor, 
era bagre______________________________

...su jinete lo lanzó como luz a dar vueltas 
en torno a Rodríguez........ ..........................

Pero Rodríguez, seguía trotando. Pescado, 
por grande que fuera, no tenía peligro para 
el zainito........................ ....................... .... .
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...del brusco sofrenazo, el bagre quedó clavado de coli

<0 años de hr
S difícil encontrar un apellido menos anglosajón que Foladoi 
que el que campea en las inolvidables historietas de esa 
nerviosos que son Pelopincho y Cachirula. Por gso ■

, el marcado acento británico, la mesura y coi 
caluroso), cierta distancia entre tierna e indifere 
su propia obra de humorista, que durante 

(donde se consagró definitivamente),
is locuaz, sin embargo. Oculto 
un par de anteojos negros (que 
e obligado a usar desde los 12 

después de una operación en 
derecho), mezcla las afirma- 
contundentes con los esqui- 

los atajes: “no lo vaya a tomar 
y “no sé si está bien decir-

son dos expresiones que usa a 
—

menudo. Es adema 
persistente: en el br 
mos la entrevista 
gordo interrumpía 
cada 15 minutos p; 
aceptáramos “otro, 
lo que quieran, 
algou. Me ponen 
algo, usted, que
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lanzó como luz a dar vi/o
'driguez.

...para volver a apostar a su jinete entre los

Pero Rodríguez seguía trotando. Pescado, 
por grande que fuera, no tenía peligro para 
el zainito........................ ........ .......
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EL PAPA DE PELOPINCHO Y CACHIRULA

MR. FOLA:

SO años de hum or
E S difícil encontrar un apellido menos anglosajón que Foladori, o un humor menos británico 

que el que campea en las inolvidables historietas de esa pareja de chiquitines morochos y 
nerviosos que son Pelopincho y Cachirula. Por eso sorprende, cuando se habla con su crea­

dor, el marcado acento británico, la mesura y corrección con que viste (traje y chaleco en un 
día caluroso), cierta distancia entre tierna e indiferente que establece con quienes habla, e incluso 
£on su propia obra de humorista, que durante 50 años inundó publicaciones de Uruguay y 

rgentina (donde se consagró definitivamente), y desde hace un tiempo, de toda América.
Es locuaz, sin embargo. Oculto 

ks un par de anteojos negros (que 
|ve obligado a usar desde los 12 

ds, después de una operación en 
¡ojo derecho), mezcla las afirma- 
^nes contundentes con los esqui- 
; y los atajes: “no lo vaya a tomar 
nal” y “no sé si está bien decir- 

son dos expresiones que usa a

menudo. Es además un invitador 
persistente: en el bar donde realiza­
mos la entrevista para El dedo 
gordo interrumpía la conversación 
cada 15 minutos para rogarnos.que 
aceptáramos “otro café, un pancho, 
lo que quieran. Pago yo, coman 
algou. Me ponen contentou. Tome 
algo, usted, que tiene la revista” .

Respecto a su propia obra es 
sintético, de pocas palabras. Parece 
tomarla como un trabajo más, so­
bre todo cuando se le habla de 
Pelopincho y  Cachirula (o Cien- 
gramos y  Viola, como se llamaron 
en un principio), Gumersindo o 
Don Tranquilo. Se entusiasma en 
cambio con auténtica pasión de au-
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todidacta cuando habla de las cu­
riosidades de Divulgúelo, una sec­
ción que ha aparecido durante 47 
años en la página de historietas de 
La Razón de Buenos Aires.

La parquedad con que considera 
su trabajo guarda coherencia con la 
modestia del sitio donde lo ejecuta: 
un escritorio pegado a un amplio 
ventanal, en un departamento de la 
calle Chucarro, sobre el que se ven 
un portalápices con biromes, lápices

y lapiceras y algunas hojas de papel, 
y junto un armario, que conserva en 
cajas de cartón parte de su produc­
ción pasada ( “Aunque guardou 
muy poco, en realidad. Tome, to­
me, llévese estos de Don Pistacho. 
Me pone contento que se los lle­
ve”).

Geoffrey Eduardo Foladori na­
ció en Inglaterra en 1908, hace 74 
años, hijo de una humilde familia 
uruguaya. Llegó al Río de la Plata

a los once años. Y desde entonces 
luchó a brazo partido por concretar 
su vocación de dibujante. Esta se 
expresó en las planchas a toda pá­
gina de Pelopincho y  Cachirula, en 
las innumerables ilustraciones para 
diarios y revistas (Casos y  cosas, Las 
7 diferencias, Divúlguelo) y en va­
rias tiras mudas, las más cercanas a 
un hipotético humor inglés (Gumer­
sindo, El profesor Pistacho, Doña 
Bomba, Don Tranquilo). Todas con 
personajes movedizos, nerviosos, de 
narices redondas, inventivos, que 
corren salpicando gotas de sudor 
y hasta cuando duermen mantienen 
expresiones de personas despiertas, 
portadores de una especie de per­
manente curiosidad y asombro 
ante el mundo. Como su creador, 
un dibujante y guionista dotado 
de un impecable sentido del humor 
y la síntesis, un hombre que a los 
74 años, como el inglés caminador 
del aviso de Johnnie Walker, sigue 
tan campante.

LOS AÑOS INGLESES

-  Mi padre era uruguayo. Mis 
hijas son uruguayas, mis nietos tam­
bién... Mi padre vivió 18 años en 
Inglaterra. En Croydon, una ciudad 
pegada a Londres, a unos veinte 
minutos en auto. En la guerra re­
cuerdo que en la escuela ponían 
bolsas de arena para los bombar­
deos. Yo era muy chico. De noche 
se veían los reflectores en el cielo, 
se sentían los cañonazos. Mi padre 
se vino después de la guerra, en el 
‘19.

El nunca llegó a mucho, porque 
era pobre. Primero aprendió no sé 
cuántos instrumentos, después se 
puso de carpintero, después de fo­
tógrafo, después de electricista... 
Los mil oficios. Así no se puede. 
Hay que dedicarse a una cosa y 
darle con eso. Especializarse.

Mi madre murió de la gripe, po­
co después. En un año murieron 20 
millones de personas, en todo el 
mundo. Acá también: no había 
una cuadra que no sacaran un muer­
to. La gripe española, la llamaron: 
murió más gente de eso que en la 
misma guerra.

-  ¿Usted recuerda la infan­
cia en Inglaterra?

-  Recuerdo todo. Y hay algo 
curioso: yo vine acá a los once 
años. Y sin embargo me quedó el 
acento. Mis hermanas en cambio 
en seguida aprendieron el español, 
sin acento. Leo mucho en inglés 
escucho las películas. Cuando calcu 
lo, por ejemplo, lo hago en inglés
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SMdioma tiene cosas curiosas. Por 
•Jemplo la gente dice: “tal persona 
me enerva” , cuando quieren decir 
que la ponen nerviosa, agitada, his­
térica. Pero es justamente al revés. 
Si usted busca en el diccionario va 
■ ver que significa estar triste, de­
caído. Es al revés.

testó: “Mire, la clave del éxito no 
la sé. Pero la fórmula del fracaso 
sí: hacer caso a todo el mundo” . 
Yo no hice caso.

LAS HISTORIETAS 

— ¿Cuándo comenzó a apa-— ¿cuando comenzó a apa- 
LAPIZ Y PINCEL recer Pelopincho y Cachirula?

-  Como le decía antes, hay que 
especializarse. Como yo, que me 
dediqué al dibujo. Cuando uno lo 
lleva en la sangre no se puede sacar: 
es una vida aparte. Nunca aprendí. 
Empecé solo. Yo pintaba muy bien. 
Queda feo que lo diga, pero lo voy 
• decir. Yo veo los cuadros de acá, 
y el uruguayo (no lo tome a mal, 
¿eh?) para la música es una mara­
villa, para hablar y escribir artículos 
también. Pero para pintar es un de­
sastre, se lo aseguro. Sacando unos 
pocos, que pintan muy bien.

-  ¿Trabajó desde chico en 
el dibujo?

-  Sí. Recuerdo que tendría unos 
cinco o seis años, en el primer año 
del jardín infantil, y la maestra nos 
pidió que dibujáramos un arca de 
Noé. Yo la miré y en un minuto la 
tenía lista. Se quería desmayar. Con 
la pintura empecé después. Pero 
pintaba solo para mí. Nunca expu­
se. No hay plata en eso. Me gusta 
más el dibujo, el diario.

-  ¿Vivió siempre del dibu­
jo, o tuvo otra profesión?

-  Trabajé en una oficina de la 
calle 25 de mayo. Durante siete 
años. Por mi viejo: cuando era chi­
co él siempre me rompía los dibu­
jos: “con estos macacos no vas a 
llegar a nada, decía. Todos lo de­
cían. Una vez un muchacho le pre­
guntó a Rockefeller cuál era la cla­
ve del éxito. Y Rockefeller le con­

— Hace ya cincuenta años. Al 
principio se llamaba Ciengramos y  
Viola. Perelló me pidió el personaje 
de Ciengramos. El de Don Tranqui­
lo (que era mudo) se me ocurrió a 
mí. Eran para Mundo Uruguayo. 
Pelopincho y  Cachirula era una 
historieta a toda página. Los guio­
nes siempre fueron míos. Las ideas 
venían solas: uno mete la pluma 
en el tintero y las ideas aparecen.

— ¿Fue su primera historie­
ta?

— No, no. Hay que empezar de 
la nada. Recuerdo que cuando em­
pecé a dibujar, en Mundo uruguayo 
hicieron un concurso por una tira. 
Yo era uri chiquilín, tendría trece 
o catorce años. El primer premio 
eran diez pesos viejos, que en aque­
llos tiempos era una buena canti­
dad. La plata valía mucho. Un co­
che de seis cilindros salía 3.400 
pesos viejos. Gané el concurso tres 
veces. Y ahí empecé. El primer per­
sonaje fijo fue Don Tranquilo. Apa­
reció en una revista uruguaya, hace 
muchos, muchos años.

— ¿Trabaja en su casa?
— Sí. Tengo un escritorio. Y mu­

chos artículos, ilustraciones. Si ten­
go que dibujar una flor, una rosa, la 
tengo a mano. Cualquier cosa: el 
edificio de Notre Dame, un traje de 
época. En dos segundos los tengo. 
En libros, no en sobres, 
uno sueña ve todo 
ro

& O
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plancha eléctrica, uno no se acuer­
da. Yo lo tengo al instante.

La gente se equivoca mucho en 
el dibujo. Hace poco vi una tarjeta 
de navidad dibujada así (dibuja so­
bre una servilleta). El cielo negro, 
la luna con los cuernos hacia abajo, 
y unas estrellas. No puede haber 
cielo negro con la luna así: porque 
le estaría dando la luz del sol, y se­
ría de día. Y la estrella no podría 
estar encima del círculo que traza 
la luna. Porque estaría por dentro 
de ella, y eso es imposible: la es­
trella más cercana está a cuatro 
años luz, y tres meses.

— ¿Sigue dibujando actual­
mente?

-  Sólo Pelopincho y  Cachirula 
y las curiosidades de Divulgúelo. 
Gumersindo dejé de hacerlo, aun­
que hay mucha gente que lo pre­
fiere, porque las tiras mudas son in­
ternacionales, como la música. Con 
Pelopincho lo fui a ver a Ferré, y 
lo conversamos. Aunque no tengo 
necesidad, en lo económico. Sigo 
por seguir, por hacer algo. Lo de­
más que se sigue publicando es lo 
que ya hice. Lo distribuye United 
Press.



ARGENTINA, LOS 
DIBUJANTES,

EL MUNDO

— ¿Vivió alguna vez en Ar­
gentina?

— En Argentina viví en Villa 
Urquiza, que no queda lejos, si 
se toma el tren en Retiro. Hará 
unos quince o veinte años, y duran­
te tres años. Allá La Razón me paga 
muy bien, aunque ahora el cambio 
no me favorece en nada. Cada tres 
meses me dan un aumento.

— ¿En Argentina frecuentó 
a algún dibujante: Ferro, Bat- 
taglia?

— Sí, los veía a veces. Y en Nue­
va York conocí a uno muy bueno, 
que hacía otro tipo de dibujo: 
gauchos, animales, en otro estilo, 
realista. Salinas, se llama. En ese 
estilo hay también dibujantes muy 
buenos en Anteojito; trabajan con 
Ferré.

— ¿Cómo ha sido su rela­
ción con el exterior?

— Cuando uno empieza es difí­
cil. Ahora trabajo con la United 
Press, tengo un amigo en Estados 
Unidos. Pero hace años, cuando 
fui, no pude entrar, porque son 
muy cerrados. Ellos razonan: “Amé­
rica para los americanos” . Acá 
en el Río de la Plata aceptan a la 
gente, allá no. Incluso cuando fui 
hace poco noté que a la gente la 
trataban con cierto desprecio, no a 
mí, porque hablaba bien el inglés. 
Nos llaman hispanos. Un poco para 
divertirme empecé a hablar “a la 
americana” , así, con la nariz (imita

el acento norteamericano). En este 
viaje recorrimos todo: Europa y 
Estados Unidos. Nos gustó mucho 
España, donde vimos toda la Costa 
del Sol. La gente es muy buena, 
muy alegre. En Alemania y otros 
países son un poco cerrados. En 
Estados Unidos estuvimos en todos 
lados: Nueva York, Las Vegas... 
¡Cómo timbeaba la gente! ¡Y qué 

hoteles! No le miento: había un 
colchón grueso así, y abajo, otro 
colchón. La pileta era enorme. Des­
pués en New Orleans vimos los ne­
gros cantando jazz, algo que llegaba 
al alma, daban ganas de llorar. Y 
Disneyworld, San Francisco, donde 
crucé el Golden Gate... Y en Eu­
ropa estuvimos en la Torre Eiffel, 
Notre Dame, el Vaticano, Venecia 
(donde subimos a una góndola)...

¿ SABIA USTED ?

— ¿Usted hizo algún tipo de 
estudio especial?

— No. Como mi padre era muy 
pobre no pude hacer el liceo. Pero 
creo que me defiendo. Además me 
manejo bien con el inglés. Una vez 
le escribí una carta a Millington 
Drake, el embajador, y en seguida 
me quiso ofrecer un empleo.

— ¿Tiene mucho material 
de consulta para la sección?

— Sí. Sobre todo libros. Y ha­
blando de libros, otra curiosidad, 
que usted puede comprobar. Si en 
un estante hay 16 libros, ¿cuántas 
veces los puede arreglar, a un cam­
bio por minuto? Día y noche, sin 
parar. El resultado es fácil de sa­
car: se multiplica 1 x 2 x 3... hasta 
16. Es una cifra fabulosa: unos 
2.500 millones de años, a un cam­
bio por minuto.

— ¿Para la sección de cu­
riosidades le dan los textos o 
usted los recoge?

-  No, los junto yo. Y me da 
trabajo, porque hay que leer mu­
cho. Hay cantidad de cosas curio­
sas... A ver la mano (toma la mano 
de Antonio). Usted tiene este dedo 
más largo. Yo lo tengo más corto. 
Casi siempre es al revés: la mujer 
tiene el índice más largo que el 
hombre. No sé por qué. Fíjese en 
su señora. Lo que es la Naturaleza. 
Y los glóbulos rojos: la mujer tiene 
cuatro millones y medio, el hombre 
cinco millones. ¡Es un milímetro 
cúbico! Mire que es chico un milí­
metro cúbico. Si los pone uno al 
lado del otro le dan cuatro veces la 
vuelta al Ecuador. Hay muchas 
cosas increíbles.

LA VENTAJA DEL DIBUJO 

^Qué dibujantes le inte-

M

resan
-  No lo tome a mal, pero nunca 

leo historietas. Aunque hubo un di­
bujante del que aprendí mucho: el 
que hacía “El capitán y los sobri­
nos” , en la revista Tit Bits. Me gus­
taba el movimiento. Hace poco en 
una exposición de varios dibujantes 
que se hizo en Argentina, alguien 
escribió que el dibujo cómico tiene 
una ventaja sobre la pintura. Que 
por más bien pintado que esté, un 
perro pintado no puede mover la 
cola. Mientras que en el dibujo, sí. 
Uno hace unas rayitas así, y el pe­
rro ya mueve la cola. Ya está vivo.

El vio E. Gandolfo



a ALMOHADON DE PLUMAS
de Horacio Quiroga 
Adaptación de Elvio E. Gandolfo 
Dibujos: Daniel González 
Letras: Roberto González
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AL MONO QUE 
SE VAYA...NO, 
NO APAGUEN 
LAS LUCES... 
QUE NO MUE­
VAN NADA...
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Cuanto de Franz Kafka V  Y ^ V  A
Adaptación de M ario Le vre ro  I  I
D ibujos de Catherine Flagothier X  M  M  W L

CONFUSION
COTIDIANA

A debe concertar un negocio impor­
tante con B, en H.

Se traslada en diez minutos a H, 
para el trato previo, y  el regreso lo 
hace también en diez minutos.

A l otro día, A vuelve a H  para cerrar 
el trato.

Aunque las circunstancias (al menos 
desde el punto de vista de A, son idénti­
cas a las de la víspera, esta vez tarda 
diez horas en llegar.

EL DEDO/31



A llí le comunican que B, inquieto 
por la demora, ha partido hace poco 
hacia el pueblo de A, y  que deben 
haberse cruzado en el camino.

Le aconsejan que lo espere.

Sin embargo, impaciente por el ne­
gocio, A se vuelve de inmediato a su 
casa.

Sin prestar atención, llega en un 
momento.
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En su casa le dicen que B vino muy 
temprano, cuando A salía, y  que inclu­
so se cruzaron en la puerta; que B 
quiso recordarle el negocio, pero que 
A respondió: “No tengo tiempo, debo

I salir enseguida”
m— I-----U IW B  

A pesar de esa inexplicable actitud, 
B lo está esperando todavía, arriba, en el 
cuarto de A. Feliz de poder explicarle 
todo, A sube la escalera corriendo; casi 
al llegar, tropieza, se tuerce un tendón y, 
a punto de perder el sentido, incapaz de 
gritar y  gimiendo en la oscuridad, oye 
confusamente a B que baja furioso la 
escalera y  se pierde para siempre.
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ISMAEL
TITULO: al de la narración original se le agregaba entre paréntesis: “Vesión libre de 

la novela de Eduardo Acevedo Díaz”.

FECHA DE APARICION: el sábado 13 de junio de 1959 el diario El Día publicó un 
anuncio, bajo el título Mañana iniciamos la publicación de una magnífica interpretación 
de Ismael. La historieta era considerada “una nota de alto valor periodístico”, y afirmaba: 
“La versión del joven y brillante dibujante que es José Rivera, forzosamente libre, se ajus­
ta no obstante fielmente a la trama del original y reproduce, con verdad, los tipos de 
nuestro país en la época de la independencia, las vestimentas, los escenarios, las campi­
ñas”. La última tira, que llevaba al número 218, apareció el 18 de marzo de 1960.

GENERO: histórico.

AUTOR: nacido en 1930, José Rivera había realizado una historieta anterior de tema 
gauchesco, vagamente basada en un relato histórico de Juan Lindolfo Cuesta (Patricio 
York, el “gringo” de las cuchillas, aparecido en la revista Bandera Negra, en 1959), y 
diversas incursiones en el humor y la historieta satírica (ver “El otro Rivera” en las últi­
mas páginas de este número). En la adaptación de Ismael colaboraron al principio el perio­
dista García Pintos y el caricaturista José Mariño. Luego Rivera prosiguió solo el trabajo 
de trasladar el texto literario al lenguaje de la historieta. En ese sentido se reveló como un 
notable narrador a poco de empezarla, ya que sólo las primeras diez o doce tiras se limitan 
a ilustrar el texto. Extrajo además con notable acierto todo lo que la novela de Acevedo 
Díaz tenía de acción y posibilidades visuales, desechando por ejemplo la larga introduc­
ción sobre Montevideo, el diálogo entre el padre Benito y el capitán Pacheco, etc. Las 
218 tiras de Ismael revelaron a Rivera como uno de los más dotados cultores de la histo­
rieta realista, con una capacidad de síntesis y fluidez comparables al Alex Raymond de 
Rip Kirby, y un sentido de la documentación y el ambiente comparables y hasta supe­
riores a los de José Luis Salinas. Esa calidad pasó desapercibida, sin embargo. Rivera no 
tuvo la oportunidad de penetrar en el mercado norteamericano (como lo logró Salinas 
con Cisco Kid) o argentino (como lo consiguió Emilio Cortinas con La conquista de 
Jastinapur). El magro rendimiento económico de Ismael, inconvenientes posteriores 
(los originales se extraviaron en un oscuro periódico del Chaco argentino, los grabados 
originales —que Rivera había recogido religiosamente— también se perdieron) hicieron 
que abandonara la historieta casi por completo, salvo algún ejemplo menor dentro del 
género infantil (Paloma y Pequitas). Su extraordinario talento ha aflorado sin embargo 
en las ilustraciones que ha venido realizando para distintos medios, destacándose sobre 
todo un serie de témperas sobre embarcaciones que realizara hace unos años para la
Armada.
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Uno de los elementos expresivos 
mejor empleados por Rivera en Is­
mael es el sombreado. Sin caer en 
ningún momento en el virtuosismo 
técnico que fractura la continuidad 
narrativa, el sombreado acentúa el 
carácter dramático de la muerte de 
una anciana, y  hasta sirve para refle­
jar la actitud de un personaje que 
está juera de cuadro (arriba): subra­
ya el momento culminante de un 
duelo criollo realizado bafo el sol

(abajo, a la izquierda), o la simple 
calma en la que Felisa se pregunta 
por Ismael. En realidad el trabajo 
de sombreado se basa en una aguda 
conciencia de los efectos de una 
fuente de luz, capacidad que alcan­
zaría una gran contundencia expre­
siva en las témperas de embarcacio­
nes que Rivera realizaría más tarde 
para la Armada uruguaya, donde la 
luz del cielo suele ser tan protagonis­
ta como las propias naves.

En vez de limitarse a ilustrar la cible y  expresivo, sino también de en detalle y  en movimiento, integra-
acción de sus personajes. Rivera los animales uruguayos (ñandúes, coa- dos al fluir de la historieta,
rodeó no sólo ae un paisaje recono- ties, garzas y  yaguaretés) dibujados
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Corría el siglo pasado. Aún no 
había liceos, ni inspectores de ore­
jas al descubierto... Pero un gaucho 
rubio, melenudo y  tranquilo igual 
tenia que soportar burlas por sus 
largas crenchas.

Aunque publicada en tiras diarias, 
la adaptación de Ismael parece pensa­
da para la página, la secuencia de va­
rias tiras relacionadas entre si. Cada 
una de las que integran esta serie, por 
ejemplo, poco dice por s i sola, ya

que no poseen el clásico gancho del 
tercer cuadro para que el lector se 
sienta impulsado a leer la del día 
siguiente. Unidas, en cambio, adquie­
ren toda su dimensión. Y toda su 
originalidad, porque construyen un

puente reposado entre dos episodios 
distintos de la narración, mediante 
una cabalgata silenciosa dedicada só­
lo a exponer un sereno cambio de 
paisaje (y de bloques temáticos).
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El empleo de un detalle o un ob­
jeto  en primer plano combinados con 
imágenes nítidas en segundo o tercer 
plano es una constante en Rivera. No 
sólo contribuyen a situar el lugar sino

que agregan dramatismo o interés vi­
sual, como si el dibujante eligiera el 
cuadro más expresivo de los 24 por 
segundos que gasta una película cine­
matográfica.

La muerte de Felisa es una de las 
secuencias magistrales de Ismael. En 
el amplio cuadro donde se le ve caída 
junto al caballo, los cuerpos y  la

composición adquieren una armonía 
casi musical, parecen desprovistos de 
peso, ingrávidos. En los cuadros si­
guientes,''además del eficaz montaje

de los planos y  el empleo de detalles 
como dos cardos ásperos y  quebrados 
para acentuar la desolación del mo­
mento, cumple un papel definitorio 
Blandengue, el perro de la estancia.
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MEMORIAS DE UN DETECTIVE
Guión: Jorge Varlotta 
Dibujos: Jorge Risso 
Letras: Roberto Gonzále
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CAMBIAZO
Guión: Eduardo Dolpher 
Dibujo: Gezzio

revnoso nos ha terminado de 
COMPLICAR LAS COSAS. ADELANTCY 
UN PIA EL VIA<3E/¿JUSTO CUANOO 
TENEM OS QUE UQU/PAR A  MORALES.| 
;  V  CAS/ 4  L A  M IS M A  H O R A /

TL

TE R M /R A B A  E L VERANO P E  7 9 0 0  VR/CP. 
y  ¿ A  B A R D A  P E  R O R TO O ALLO  7ER/Á OA/

P /Á  R E S A P O . R O R  E S O  LO S H A B /A  REO R/PO  
A  TO POS E N  ¿ A  TR A S R E R P A  P E  ¿LR B A R  
P E /LA  C /O P A P  V/EOA...

QUE RAMIREZ y  ¿JUAN SE QUEDEN 
COm\GO AQUCA ESPER AR  a l  
CORRENTINO.EN CUANTO LLEGUE 
LE PAREMOS TOPOS LOS DETALLES 
DEL GOLPE PE MAÑANA-NOS HA­
CIA FALTA ALGUIEN RA'PIDO CON 
EL CUCHILLO, W HA'BIL PARA

LAS PUERTAS.

WASHINGTON Y MILTON ¡USTEDES POS 
SE ME VAN PENTRO PE UNA HORA A LA 
ESQUINA DE YERBAL Y  RECONQUISTA- 
MORALES SIEMPRE PASA POP AHI, LOS 
VIERNES/PESPE EL PUERTO 
ARMAN UN BUEN ESCANDALO 
Y ME LO LIQUIDAN. /ASl'VA A  
APR EN D ER  A  RESPETAR A  
P O R TO S A L L O '

«W

¡M ALDITO BARCO'. 
¡C/R CO  HO RAS  

P B  R ETR ASO /

ES7APOEEL/Z..R eva/o s o  h a b r /ár '— i u
...S /N O S E  ¿ E  ROBLESEPERP/PO 
E L SOM BRERO E R  E L W AÜE.

IÜ P

ib a  a  t r a b a ja r  c o r l a  b a r c a
PEPO R W 6A LLO .R ER O  R ES P EQ O E  
V/VLÁ ER BO ER O S ALRES, LE& P S TA - \ 
3 A  EM R /LEH AR  B /E R ...

0‘A  ES TA  H O R A  
LM PbS/BLE ENCONTRAR 

A LG O  A B JE R TO Ü

IÓ O <

O  VM ALP/7V V/ER7D/ 
¡S /R E L  3.ACAE? M E  
SLERTÚ O TR O  

H O M B R E /)
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REALM ERTE, O E A/O SER P O R  EL 
SOM BRERO, S E  RABR/A SERT/PO 
B/ER . S E  RAB/Á FO R R A PO  COR  
¿ASA GOLPE E R  SAR TA F E , V COAJ 
E S TE  P E  M ORTER/PEO, QUEPA  -  
P /Á  P A P A R O  P O P  RASPAR  
P E  A R O S ...

T e r /á  B/ER LUSTRAPAS ¿a s p o - 
¿A/RAS. EL PAREELO P E  SEPA 
L/M P/OAL CUELLO.EL PARTA-  
K f R  //¡¿PECABLE. P E P O  S / R  
SPM 8FEPO EM PEZABA A  SERl 
T/PSE LAR HOM BRE MLSEP70, 
S /R A LE G P /Á .

C/TO ZA/RGO ' V
s a r a r p C e s c w b /o '  t

• 1
E r a  c a s / m e j o r  oc/a e l  
SOM BRERO P E R P /P O ...

UN NlOMBNVTO, 
AMIGO. SI LO 
QUE QUIERE ES 
M O V ER S E...

NO,NO. IBA A  
PREGUNTARLE 
POR UNA CALLE 
PERO ME GUS­
TA  EL CHAM­

BERGO.

... ME LO ARRANCO'EL VIENTO 
EN EL RIÓ. V NECESITO 
UNO. LE PAGO LO  Q U E
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EL DEDO A  CUADBITOS
EL I W0 D0 R 0  COIMTRA LA T V  COL OR -  QUE HACE OMBU EN MEXI CO -  CUI DAOO CON LOS 

P I R A T A S  ESPAÑOLES -  I NSTRUCCI ONES P A RA  A R MA R  UN MANI CE RO -  CUA N DO R I V E R A  SE 
D I V E R T I A  -  C OR R E R  L A  LI EBRE EN A R G E N T I N A  Y  E S T ADOS UNI DOS -  SE BUSCA UN 

GUI ONI ST A V I V O  O MU E R T O  QUE HACEN AQUI  Y  A H O R A  GEZZI O,  FEOERI CI  Y LI ZAN

CORRER L A  LIEBRE 
EN ESTADOS UNIOOS 

(Cómo perdor contra 
la inflación)

C UALQUIERA cree­
ría que la tierra don­
de nacieron Mandra- 
ke, Popeye o Tarzán, don­

de se estructuró con ma­
yor solidez la industria de 
la historieta, es un paraíso 
para dibujantes y guionis­

tas. No es ¿si, sin embargo. 
Por cada estrella como Ri­
chard Corben (que actual­
mente cobra 1.000 dólares 
por página a color), hay 
cientos de creadores que 
viven en duras condicio­
nes. La raíz del problema 
no es sólo la recesión ac­
tual, sino el modo en que 
los dibujantes han ido per­
diendo terreno en relación 
a otros trabajos.

Neal Adams (el creador

de Ben Casey) pintó cruda­
mente la situación en una 
entrevista reciente. Cuan­
do el entrevistador plantea 
como muy positivos algu­
nos pasos dados por los di­
bujantes en los últimos 
años, como la devolución 
de los originales, antes im­
pensable, Adams no demo­
ra en atribuirlos al esfuer­
zo de los propios creado­
res, no de las empresas, y 
a vincularlo con el proble­
ma económico: “Las tari­
fas en empresas como DC 
Cómics no han subido de 
modo notable, las de la 
Marvel tampoco, y puedo 
afirmar con total confian­
za que si nos guiamos por 
los patrones de 1954, si 
los dibujantes y guionistas 
de historietas hubiesen re­
cibido aumentos en el mis­
mo promedio con que su­
bió el nivel de vida de un 
recolector de basura, en­
tonces un artista estaría 
sacando ahora 200 dólares 
por página, y -me quedo 
corto. En 1954 un artista 
sacaba 50 dólares por pá­
gina, y ahora (no tengo 
por qué retener esa infor­
mación) saca 70 dólares 
por página, si tiene suerte. 
Si se describiera tal situa­
ción en cualquier sindica­
to, se matarían de risa” .

El periodista pregunta 
entonces si un aumento

del pago a los autores no 
crearía problemas econó­
micos a las empresas. “Que 
una compañía haga o no 
dinero no depende de 
cuánto paguen a los em­
pleados” retruca Adams. 
“Por ejemplo los impresos 
que aumentan sus precios 
anualmente a niveles verti­
ginosos en lo que tiene que 
ver con la industria, pre­
sentan esos aumentos a las 
compañías y las compa­
ñías aceptan pagar sin pes­
tañear, porque saben que 
sin los impresores estarían 
liquidados. La solución es 
aumentar el precio de la 
revista. Y sé sin tugar a 
dudas que los precios no 
han perjudicado las ventas. 
Este año se vendieron más 
revistas de historietas que 
hace 10 años. Creo que los 
autores no tendrán más re­
medio que defenderse. Hay 
artistas que hace 20 años 
estaban en el pináculo de 
la escalera del género, y 
ahora están al pie de la 
escalera. Hay creadores 
que no pueden comprarse 
una casa o sostener una 
familia.' La idea de una 
persona creativa que tra­
baja 7 días por semana y 
no puede comprar su pro­
pia casa, cuando hace 20 
años podía comprar una 
mansión, es totalmente 
ridicula” .

MOR.E-
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CUIDADO CON LOS 
PIRATAS ESPAÑOLES

► ACE un tiempo la 
revista HUMOR de­

nunciaba la existen- 
en España de una pu- 
ación que utilizaba su 

ombre y material sin ha- 
ir solicitado el debido 

aiso. Los colaborado- 
de HUMOR eran pre- 

antados como los más 
ides dibujantes de eo­

lios de Latinoamérica, 
jn tapas levantadas de la 

«vista argentina. Ahora la 
publicación pirata apareció 

nuestros kioscos, por 
li alguien creía que se tra­
taba de un delirio de per- 

\ aecusión de Cascioli y com­
pañía. Por las dudas vamos 
a investigar rumores que 
hablan de la existencia de 
una revista EL DEDO en 
China. En estas cosas nun­
ca se sabe, y si podemos 
sacar algún porcentaje...

COMO SE FABRICA 
UN A U TE N TIC O  

MANICERO

UN retiro forzoso, con 
su padre gráfico en 
México y en busca de 
una página en blanco donde 

asentarse, el Manicero que 
elaboraban Ombú y Dilo 
masca el duro pan del des­
tierro. A falta de Maniceros 
terminados y bien impre­
sos, reproducimos aquí, en 
tamaño natural, uno de los 
bosquejos con que se ini­
ciaba cada una de las plan- 
chas.

HUM0B
Cortos 1HHa^Ahuna*Grandona«DaHiu(ne> Tobaré

IM M UOW
DIBUJANTES

CORRER L A  LIEBRE 
EN ESPAÑA 
(Esfuerzos y  

distracciones de un 
dibujante argentino)

UN dibujante argenti­
no, que prefiere per­
manecer en el anoni­
mato, nos escribe desde 

España, país donde las co­
sas no parecen fáciles para 
los esgrimidores del lápiz o 
la Rótring, y donde, como 
se verá, hasta las diversio­
nes pueden presentar sus 
riesgos.

Llegado en marzo a Bar­
celona, recién a fines de 
octubre pudo encontrar 
trabajo. “Estoy de ayudan­
te de un ilustrador marpla- 
tense” cuenta. “Hacemos 
los trabajos más diversos. 
Desde dibujar la mejor ma­
nera de sacar una mancha 
de la ropa, hasta vestidos, 
donde me encargo de dibu­
jar prolijamente géneros 
escoceses, corderoy, seda, 
etc. Trabajamos para varias 
revistas. Ahora estamos 
preparando un mapa de 
una zona de España que se 
ha inundado, con muchas 
víctimas. Una vez que ter­
minamos el mapa, empeza-

Porque cuando el licen­
ciado Dilo colgaba el títu­
lo y se ponía la camiseta 
de guionista, también se 
sentía dibujante, o mimia- 
turista. Ese borrador de los 
seis cuadros en que se de­
sarrollaba la historieta- fi­
nal eran el mejor campo 
para la batalla campal (so­
bre diálogos, temática, 
oportunidad o inconve­
niencia de agregar nuevos 
personajes o seguir con los 
viejos) cjue entablaban Dilo 
y Ombu antes de entregar 
el resultado definitivo, en 
blanco, negro y gris.

mos a agregarle dibujitos 
encima. Los diálogos eran 
de este tipo: -Bueno, en­
tonces acá le ponemos el 
ómnibus cayéndose con 
los trabajadores desde el 
•puente. ¿Cómo los hago, 
gritando? -No, no -me dice 
él-. Qué no se vean. El di­
rector no quiere sangre, 
que sea espectacular pero 
sin sangre” .

Por ese tipo de trabajo, 
el susodicho ayudante ga­
na 30.000 pesetas, equiva­
lentes a unos doscientos 
sesenta dólares y, en poder 
adquisitivo, al alquiler de 
un departamento chico 
más los gastos comunes. 
El dibujante está satisfe­
cho, sin embargo: “Hacía 
tanto que no trabajaba que 
tenía las manos agarrota­
das. Al principio se me 
rompían las minas de los 
lápices, y el trazo salía de­
sastroso. Pero con la prác­
tica en seguida mejoró” .

En los fines de semana, 
el ocio puede presentar 
peligros insólitos. “El do­
mingo pasado fui a jugar 
al fútbol en un campeona­
to de reventados. Nuestro 
equipo se llama Los lagar­
tos, y parece una pandilla 
de jubilados. Corrí quince 
minutos y creí que me mo­
ría. Para colmo jugábamos 
en ufta cancha de cemento, 
en la que si te caías te ha­
cías pedazos. Jugué tratan­
do de no caerme nunca. O 
sea que no agarré una pelo­
ta, salvo las que me pasa­
ran muy cerca y se pudie­
ran dominar sin demasiado 
esfuerzo. A nuestro arque­
ro casi lo tienen que inter­
nar con un ataque de ner­
vios, porque casi todos los 
goles que nos metieron 
partieron de mi zona. Yo 
le decía: -Tranquilo, Ma­
nolo (porque el arquero se 
llama Manolo), igual no 
voy a aprender” .

T A L L E R
Qué hacan ahora los 

dibujantes uruguayos

GEZZIO, cuyo nombre 
completo es Williams Geni- 
nazzio, sigue produciendo 
chistes sueltos para las re­
vistas Rico Tipo de Buenos 
Aires, Hortensia de Córdo-
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En otras páginas de este Dedo Espe­
cial, el veterano Fola habla de la ventaja 
de lo que él llama “dibujo cómico” so­
bre la rigidez de la pintura. Pero, ¿la his­
torieta no sale perdiendo, comparada 
con los últimos adelantos de la técnica 
como la tan mentada TV color?

El encargado de dar la respuesta es 
esta vez Roberto Fontanarrosa, a través 
de Inodoro y Mendieta. Gaucho telúrico 
y perro parlante que recientemente fue­

ron estrellas invitadas de la revista infan­
til “Humi” de Buenos Aires, en el Día 
de la Tradición.

Mientras Mendieta busca un pingo 
para que Inodoro haga una demostra­
ción de hombría, éste aprovecha el in­
tervalo para demostrar con un par de prue­
bas espectaculares la indudable superio­
ridad del lápiz y el papel sobre el bom­
bardeo de partículas coloreadas. Y con 
presupuesto ínfimo.

ba, Cuadrinhos de Brasil y 
Nemo de España.

En Montevideo el suple­
mento infantil de El Día 
continúa publicando sus 
historietas en colores Su- 
perbombón y Bombón. 
Para el año próximo ha co­
menzado a preparar Nuk,

hijo de esquimales, que 
continúa una serie ante­
rior, aparecida en el mismo 
suplemento.

LIZAN, nacido hace 24 
años en Trinidad, con el 
nombre A. Edgardo Liza- 
zoain, y que desde su llega­
da en 1977 a Montevideo 
ha colaborado en sitios tan 
dispares como la revista 
Noticias, el diario La ma­
ñana y La voz de Pocitos, 
tiene acumulada una bue­
na cantidad de trabajos de 
su serie Jones ataca, que

aparece regularmente en 
El Dedo. Está trabajando 
además, en un tono realis­
ta, aunque sumamente es­
tilizado, una serie que 
transcurre en la prehisto­
ria: Cuentos del Pleistoce- 
no, a la que pertenece la 
viñeta que reproducimos. 
Por el momento la misma 
cuenta con cinco capítulos 
independientes.

CARLOS MARIA FE- 
DERICI, ha abandonado 
por el momento el género 
historietístico, y no hemos 
podido sacarlo de su iner­
cia ni con jugosas prome­
sas en dólares. Se ha dedi­
cado en cambio a teclear 
furiosamente en su máqui­
na de escribir. Por un lado 
adaptó su historieta Barry 
Coal (que había quedado 
interrumpida en su publi­
cación como tira diaria) a 
novela, publicándose el li­
bro en México con el títu­
lo Dos caras para un cri­
men. Por otro, terminó un 
“moderno folletín” que si­
gue los pasos de Lovecraft 
desde el título: Desde 
allende el umbral de las ti­
nieblas, y que él mismo 
ilustró.

QUE PASA EN 
MEXICO 

(Carta de Fermín)

YA se ha corrido el 
rumor, como una 
polilla, de que en­
cargarse de dibujar el dedo 

alpargatudo que habla con 
los lectores desde la tapa y 
las páginas de El Dedo es 
una segura garantía de rea­
lizar largos viajes por mar, 
tierra y aire, más que cual­
quier pronóstico astrológi­
co. Fermín Hontou (alias 
“Ombú”) se nos fue a Mé­
xico en cuanto apareció el 
número 1, como espanta­
do de su propio éxito. Jo­
sé Silva tomó la posta, pe­
ro no duró mucho y pron­
to terminó en Brasil, em­

pujado por el destino ine­
vitable de los dibujantes 
de dedos.

En cuanto a Fermín, 
como montevideano cabal 
que es, se le rompe el híga­
do de nostalgia, al menos 
por el momento: su carta 
empieza con la letra Q que 
inicia también esta nota, 
donde el Manicero canta 
su extrañamiento. Luego 
pasa a dar noticias sobre lo 
que pasa dentro y fuera de 
la historieta.

La misma adaptación 
del Rodríguez de Espinóla 
que los montevideanos pue­
den ver en estas páginas 
será editada en México por 
la editorial Penélope en la 
revista SNIF, junto a tra­
bajos de Hugo Pratt, Mu­
ñoz y Sampayo, Giménez
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